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			El ángel de Éfeso

			El lavatorio de los pies no es un simple signo de humildad; es un acto mutuo, de uno al otro y viceversa.

			Es una experiencia mística y cura las enfermedades. También puede entenderse como un masaje terapéutico (ver Reflexología).

			Todos los días comienzo El libro del Lavatorio de los Pies.

			¿Te gustaría que se curasen tus enfermedades y que tuvieras una experiencia mística?

			Pues era muy fácil: solo tenías que lavarte los pies con otra persona, y viceversa.
Había que hacerlo todos los días, porque podían aparecer enfermedades nuevas o volver las antiguas.

			Esto se basa en la Palabra de Dios, nuestro Señor Jesucristo, en San Juan 13.

			Ahora estamos en el Apocalipsis, como así lo atestiguo yo, el Ángel de Éfeso, y su devenir es incierto.

			Alberto Catalán: En San Juan 13, nuestro Señor Jesucristo manda a San Pedro que se laven los pies los unos a los otros.

			Al segundo día —o más tarde, como Él mismo dice— se veían los resultados, y posteriormente se continuaba con la práctica.

			¿No son descendientes de San Pedro los apóstoles? Parece que no, al menos en este aspecto capital.

			El lavatorio de los pies se basa en que, tanto en las manos como en los pies, están las terminaciones nerviosas de prácticamente todos los órganos del cuerpo humano.

			A mí me curó una enfermedad nerviosa y una hepatitis C.

			Pero, posteriormente, ambas volvieron en una u otra forma, porque las enfermedades permanecen latentes si dejas muchos días sin lavarte los pies.

			A otra persona se le curó un bulto en la pierna, y ella, junto con otras dos, tuvo también la experiencia mística.

			Todos eran pobres, y no supe más de ellos.

			Posteriormente lo he intentado de nuevo, pero con resultados negativos, por lo que estoy esperando una contestación definitiva por parte de la Iglesia Católica.

			Me veo, por ello, obligado a publicar la Verdad.

			Las Iglesias cristianas han obviado el lavatorio de los pies por razones que aún deben ser averiguadas.

			Sin embargo, hay aseveraciones muy graves que apuntan directamente a los apóstoles.

			Estoy convencido de que a San Pedro lo crucificaron en Roma por lavarse los pies con todos sus discípulos.

			Esto podría denominarse como la grandísima mentira del cristianismo.

			La Eucaristía es una conmemoración.

			He luchado mucho para llegar hasta aquí, pero la esperanza es lo que me mantiene en pie.

			Tengo clarísimo que estamos en el Apocalipsis, sobre todo por mi experiencia mística, pero también por la multitud de desgracias que han ocurrido por doquier en todos estos años.

			¿Qué sentido tiene que el lavatorio de los pies sea lo último que hace Jesús con sus discípulos en la cena?

			¿Para que fuera solo un signo de humillación?

			No lo creo. Era un acto que, a partir del segundo día, comenzaba a dar sus frutos.

			Nuestro Señor Jesucristo ya nos advertía de los grandes terremotos que iban a suceder, como el de Haití o el tsunami de Indonesia, donde murieron cientos de miles de personas, seguidos por otros muchos desastres.

			Y la angustia que íbamos a pasar está fuera de toda duda.

			Está cerca el tiempo de la cosecha.

			En Lucas 10, Jesús envía a setenta y dos discípulos —¡descalzos y de dos en dos!— para curar enfermedades.

			Habrá que preguntarse cómo y por qué lo harían.

			¿No sería lavándose los pies?

			Los discípulos de San Pedro tienen la obligación de reformar el Código Canónico y comenzar a lavarse los pies.

			En enero de 1985 tuve un proceso místico que desembocó en una revelación: que yo era el Ángel de Éfeso.
En aquella experiencia recibí también una orden: disparar de noche en una ciudad del norte de España.

			Así lo hice, con tan mala fortuna que herí en una mano a mi cuñado.

			Pienso que aquel hecho fue mi propio camino del Calvario, derramando sangre, y que trajo consigo varios ingresos psiquiátricos y una larga ingesta de medicamentos de todo tipo.

			De vez en cuando leía las páginas del Apocalipsis 2, sobre el Ángel de Éfeso, pero no entendía nada, hasta que estuve en Éfeso y tomé la determinación de leer los Evangelios.
Si hubiese comprendido antes el mensaje, mi respuesta habría sido inmediata.

			A continuación, voy a transcribir la experiencia mística que tuve alrededor de junio de 2011 y que envié al Cardenal Rouco Varela, con copia para los entonces obispos de Madrid.

			Estimado Cardenal:

			El motivo de la presente es reclamar su atención sobre una experiencia mística de muchísima importancia que he tenido recientemente.

			Todo comenzó en un viaje a Éfeso, donde observé que, en la casa de la Virgen, su imagen no tenía manos. Pensé para mí que lo que deseaba era que le echásemos una mano.

			A mi regreso a Madrid, leí las Escrituras y, movido por el Espíritu Santo, comencé a lavar los pies de forma aleatoria —porque, como usted comprenderá, no es sencillo encontrar reciprocidad para ello—. Sin embargo, con el tiempo, conseguí que un pobre me lavase los pies de forma continua en Madrid.

			Al cabo de unos días, estando en la cocina donde me lavaba los pies, un calambre me recorrió un lateral de todo el cuerpo.

			Inmediatamente giré la cabeza hacia la silla donde nos lavábamos los pies y entendí que era por eso.

			A continuación, fue como si un viento fuerte —o Dios mismo— entrase dentro de mi cabeza, y comencé a tener sensaciones nuevas: comprendí que todos somos iguales, que debemos huir de las tinieblas —que son el pecado— y caminar hacia la luz.

			Como la experiencia mística fue a través del conocimiento y no del amor, pensaba constantemente en la imagen del Sagrado Corazón de Jesús.
Poco después, comencé a oír un pitido en el oído que solo desaparecía mientras dormía.

			A los tres días le rogué al Señor que me lo quitara… y así fue.

			Pero ahí no quedó la cosa.

			Seguí lavando los pies y, primeramente, sentí que se me elevaba el tono vital —por lo cual es bueno para las enfermedades mentales—.

			Después, cada vez que lavaba los pies, los sentía como envueltos en algodón; incluso me costaba conducir por la sensación que tenía en los pedales del coche.

			Llegó la Semana Santa y viajé a Extremadura.

			Mi familia no quería lavarme los pies, pero —antes de todo esto— yo ya había alcanzado la dicha.

			Cuando regresé a Madrid, seguí lavándome los pies con el pobre que, según sus propias palabras, es feliz y lleva una Biblia en la mochila.

			Yo tenía, desde hacía veinte años, daño hepático debido a una hepatitis C… ya no.
Además, me ha mejorado mucho la enfermedad nerviosa que padezco.

			Conozco algunos casos que han mejorado sensiblemente sus enfermedades siguiendo mis indicaciones.

			Creo que el lavatorio de los pies te prepara místicamente, y que cura o alivia muchas dolencias.
Pero eso sí: hay que lavarnos los unos a los otros todos los días.

			Esto último me lo recordó una voz femenina que yo atribuyo a la Virgen Santísima.

			Lean atentamente San Juan 13 y verán que lavarse los pies no es un simple signo, sino un acto que debemos realizar todos los días, los unos a los otros.

			P.D. Hagan una prueba, si lo desean, en un convento, seminario, hospital, o donde prefieran.

			Esto es muy importante.

			Hemos rezado por las conversiones, por las vocaciones, por la caridad... aquí las tienen.

			Un saludo muy afectuoso,
Fdo. Alberto Catalán Pérez de Lis

			Hay que rezar a la Virgen.
El Lavatorio de los Pies.

			Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

			Estaban cenando. Ya el demonio había suscitado en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo.

			Y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levantó de la cena, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó.

			Luego echó agua en una jofaina y comenzó a lavarles los pies a los discípulos, secándolos con la toalla que se había ceñido.

			Llegó a Simón Pedro, y este le dijo:

			—Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?

			Jesús le respondió:
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